
N.° 71 Cartagena 19 Abril 1912 Año III 

Semanario Católico de propaganda 

co iM C E : I M S U I R A . E L C L - E I S I A S X I C A 

Cincuenta números UNA pta. Redacción y Administración: PLAZA DE LOS TRES REYES, 2 ! No se devuelven los originales 

No cae la cruz sin aue 
se quiebre el cetro 

Hubo un día en el que la fiera antiso­
cial lanzó alrededor de los tronos de la 
tierra sus primeros rugidos; el torren­
te de las humanas ambiciones engrosa­
ba por momentos y el ninio de la Ley 
era batido incesantemente por los asal­
tos de la marea revoliicionarja. Y los 
poderosos del mundo vaciliir<)n y tu­
vieron miedo... Terror desconocido líe­
lo de sus labios la sonrisa é hizo en­
mudecer sus cánticos de triunfo, aba­
tióse el cetro y la corona tembló en 
las sienes del Soberano. Y solicitos h-
gieíladoies y oficiosos consejeros pusie­
ron á contribución sns profundos co­
nocimientos en pro Wel magno proble-
mo, los sabios entendieron en la reso­
lución del conflicto, y, tras largas y 
laboriosas consultas y asambleas, los 
guardianes de! orden respiraron, li­
bres—al parecer—<lel temeroso peli­
gro y creyendo haber dado con la cla­
ve suspirada, que para ncaltar los gri­
tos de la multitud era expediente in­
mejorable con sus puntas y ribetes de 
«Razón de Estado», abrir á las turbas 
las puertas de las Iglesias, franquear­
les los umbrales de los conventos y 
arrojarles como presa la otrenila del 
Altar y el pan de sus ministros. Y las 
iglesias fueron saqueadas, el oro y pla­
ta de que la piedad d« los siglos llenó 
el Santuario fué pasto de sacrilegas 
avaricias; la imponente y devota Cate­
dral que eleva hacia el Infinito sus de­
licadas agujas y elegante crestería, 
sintió brotar de sí tremendo sollozo 
ante la profanadora invasión de los 
modernos vándalos; la mansión del re­
cogimiento cayó á los golpes de la pi­
queta; los conventos fueron robados y 
los religiosos desterrados, dispersos ó 
asesinados. Y los guardianes del orden 
respiraron, libres de la pesada losa de 
sus temores... Y cuando la muchedum­
bre terminó su obra, cuando al volver 
en sí de la orgía y bacanal pasadas, 
esas turbas miraron en torno suyo y 
vieron levantarse alcázares del placer 
3on los despojos de lao iglesias, lujosos 
palacios con el oro y argentería de lo i 
altares; cuando se vieron arrojados al 
arroyo por sus propias cabezas y cóm­
plices, y, tintas aún las manos cpn la 
sangre de sus crimenes, contemplaron 
á. ilustres lad^'ones disfrutando pacífi­
camente en el banquete social del ^fru­
to de sus rapiñas, mientras ellas sen­
tían de uu hambre secular las terribles 
])unzadas, entonces, esas turbas enga­
ñadas bramaron de ira y una llamara­
da de intenso y salvaje odio iluminó sus 
frentes. Y de cuando en cuando esa 
multitud anónima, incansable en su 
tarea de destrucción, yergue amenaza­
dora su cabeza contra aquellos mismos 

de quienes en su insano furor contra 
la propiedad recibieron las primeras 
leciones. Los «desamortizadores» de 
hoy enseñan los dientes á los «desa­
mortizadores de ayer, el ejército social 
moviliza sus adeptos, y los que en la 
patria de Alfredo y Ricardo el Confe­
sor son al presente la pesadilla cons­
tante de políticos y estadistas (]ue con­
templan con espanto el avance de esas 
masas formi lables de hijos del trabajo, 
mañana—quien sabe—se orearán bas­
tante fuertes para entrar á saco en una 
civilización que, bajo bellas aparien­
cias, pretendo, o i vano, ocultar sti as­
querosa jwdredumbre, Y es que no cae 
la cruz sin que se quiebre el cetro, y 
cuando el templo se hunde^ sepulta 
bajo sns ruinas á los moradores de los 
palacios. 

Jos¿ HABÍA REGÓ 

¡TRIUNFO. • • • 

Con júbilo extremado Satán en el overno 
dichoso unos instantes su muerte celebró 
y en sorda algarabia la hueste del infierno 
del hombre la fieraza con gritos aplaudió. 

Horrible carcajada lanzó á los cuatro vien-
I tos 

con cínicos desplantes, con aire bacanal 
el pueblo deibida, y en medio de aspavientos 
alegre batió palmas al Principe del mal. 

Loa pérfidos verdugos vencido lo creyeron 
al verle que expiraba pendiente de una Cruz 
mas ¡oh falaz victoria! que luego á Cristo vie-

I ron 
alzarse de la fosa vertiendo gloria y luz, 

¿Le veis? Doblad las frentes; que al hom-
I bre ha redimido 

venciendo hoy al infierno U gloria de Sión. 
¡/Vbaj[0 la tristezal que el orbe agradecido, 
le aplaude y« con ecos <íe rítmica cxnción. 

¡Mortales, paso á Cristo!, que lodo el muu-
\ 6o vea 

triunfante por los aires al Rey Conquista-
I dor... 

i:Bendito el Rey eterno de las naciones sea...! 
[Bendito el Rey que vino en nombre del Se-

I ñor,..! 
A. ALPANSBQUEV BLANCO. 

PAMBinjtlllILHIlI 
El gravé mal de. muchos oatélicós, 

por otro lado huenog.,., es el no querer 
comprender la importancia del voto en 
las elecciones para los cargos públicos 
y sus terribles consecuencias. La ver­
dadera Pasión que hoy sufre Cristo en 
su Iglesia es verse entregado vilmente 
á los Hert)des, Pílalos y .Caifases mo-
dernoapor mano do sus propios discí­
pulos. 

¡No lo olvidéis, católicos!.. ¡Poned 
delante da vuestros ojos como viva 
reprensión y constante apremio, la 
inscripción siguiente: 

Por inierés... Judas traicionó y ven­
dió á Jesús. 

Por cobardia... los judíos votaron & 
Barrabás. 

Por indiferencia... Pilatos se lavó las 
manos y se abstuvo... aunque al fin le 
condenó. 

Por interé»,.. ciertos cristianos ven­
den su voto contra Cristo. 

Por cobardía... ciertos cristianos vo­
tan por los enemigos de su religión. 

Por indiferencia... ciertos cristianos 
se abstienen y dejan pasar al liberal, al 
impío... que hace la guerra á la Iglesia. 

Siete miüoneg y medio han gastado ht 
liberales más que loa conaervadoret «n las 
atenciones déla enseñanza, sin qUe se ha­
ya visto por ninguna parte el adelanto 
que esa suma tiene que representar fwiO' 
sámente en la cultura nacional. La ma­
yor parte de esos siete millones y medio 
se han gastado en atenciones de alto per­
sonal. La subiecretaría, que antes costa­
ba al Estado 12.600 pesetas, cuesta hoy 
90.600, gtacias al aumento de inspecto­
res y dependientes'encargados de fiscali­
zar la mísera obra de la enseñanza 
oficial. 

Yá esto llaman progreso y democracia. 

Carta abierf a 
A Fidel Bueno y CojistanU (X)de 

La Caridad. 
Mi consecuente controversista: Des­

pués de l«er tu infstioo y otiatesmal 
exordio, liOto el desaliento qué eímbar-
ga Ut á'jiroo; y todo porque casi nadie 
te pregunta, anima ó se interesa por 
estas Cfirtas. 

Haz el bien y no vuelvas la vista 
nunca, pues motivos hay más que su­
ficientes para desanimarse. Y si no res­
ponde: ¿puántos te h.\n alentado, ayu­
dado ó aplaudido desde que escribes en 
ese piadoso y simpiítioo semanario? 
Pregunta, interroga al director á ver 
si vieneft muobos en ayuda <lo él con 
Gu dinero, siempre necesario á los 
periódicos católicos ¡y esoqiienosecesa 
de predicar en pulpitos y p.eriódices 
por la buena prensa! 

Te veo también asomUiwloy medroso. 
Todo te parece resbatiidÍ25p y d? oris-

• tal, y yo que creo haber observado 
desde terreno firme y éoh lentes que 
alcanzaban al corazón de los asuntos 
tratados, subsanando la tuiopía que 
crónica y voluntariamente pa:lecemos 
(salvo alguna excepción), hoy como 
antes me ratifico en lo dicho, negando 
la exageración y esperanilo sentado la 
controversia, ' . 

Si alguien del campo contrario, ter­
ciara en esta discusión, lejos de arre­
drarme y lamentarlo, veríalü con sim­
patía y complacencia, y como 'provi­
dencial lo tomaría si ello arrancara el 
maldecido egoísmo del corazón apático 
y liberal modernista que absorbe la 
vida espiritual espansiva de la socie­
dad y que constriñe y marchita las 

más oloiosas y fructíferas flores socia­
les, debilitándonos y matándonos mo-
ralmente, 

Y de allí que esta amada Cartagena, 
masa dúctil á cualquiera propaganda, 
se halle algo, bastante retajada, en su 
cualidad moral, por efecto del abando­
no é indiferencia en que yace, merced 
al ya citado ogoisnu); poro no está to­
davía pervertida y denigrada con las 
teorías y propagandas abyectas con 
que vividores europeizante» tienen su­
gestionadas y esclavizadas á otras más 
inrportantes ciudades. 

Por lo cuul debes deducir, que si los 
católicos, bien dirigidos y con buena 
voluntad, despertáramos de nuestro 
letargo y trabajásemos por implantar 
las obras más convenientes al pueblo^y 
más comluoentes á redimir al obrero, 
(y al que ni» es obrero), y á propagar 
nuestra incomparable y santa doctrina 
polítieo-religios&; nu'liay duda alguna 
que, si no un éxito completo, dado el-
modo do sor de ciertas gentes, altos y 
bajos, mucho bueno, má^ de lo que 
ahora se hace, sí que lo veríamos. 

Priieba de ello es el éxito que ha al­
canzado este humilde semanairio (y no 
lo digo por euti'e la oíase aoumuda-
da) el cual es esperado con verdadera 
sed y leído con inmeuso entusiasmo y 
fruición por el pueblo, por esa humil­
de masa tan explotada y adulada, y 
que haria jra de oír y leer á t&nto ex­
plotador desaprensivo que quiere re­
generarla, vuelve la cabeza, abre los 
ojos y empieza á compieuder que sólo 
hay una tabla de salvación para la en­
loquecida sociedad en que vivimos: la^ 
doctrina y las obras que arrancan de 
Cristo Bey. 

Por eso te hablaba autos de político 
religiosa, porque si no es en esta forma, 
es decir déla manera que se siente y 
escribe en este periódico, resultará la 
propaganda anodina, sin ese aliciente 

, moderno quo sugestiona y fascina, el 
que hace la opinión, el que gana volun­
tades, el que dice, en sentir del pueblo 
indocto, las verdades c^mo puños. 

Y porque uti periódiso místico no 
tiene cabida más que en un número 
reducido <ie casas, entre los mds católi­
cos, entre los piadosos, (y aún estos no 
lo leen)» es por lo que soy partidario 
del diario de lucha, aunque ¿ ciertos 
católicos de los que en todas parte» lle­
van las riendas del cotarro les solivian­
te y • trastorne su beatífica tranqui­
lidad. 

Y por ello escribo con gusto en eáte 
semanario, y si yo fuera un hombre 
de poiMes, no digo bisemanario sino 
diaíio y rota(;ivo había de fundar en 
esta herij^osa tierra. 

Me he extendido mucho y solo puedo 
saludar y agradecer al articulista del 
fondo de La Caridad número 396, sus 
cariñosas alusiones. Si esBonafó (como 


